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introdUcción

Los trastornos emocionales están vinculados 
a mecanismos cognitivos relativamente pecu-
liares (Watts, 1995). En el caso de la ansiedad 
se han encontrado sesgos atencionales hacia 
la información amenazante (Williams, Watts, 
MacLeod, y Mathews, 1997). De hecho, al-
gunos autores sugieren que la ansiedad está 
mediada por ellos (Mogg y Bradley, 1999; 
MacLeod, 1999). Tradicionalmente, se han 
utilizado dos estrategias para investigar esta 
idea. La primera intenta demostrar que los in-
dividuos ansiosos atienden más a los estímu-
los amenazantes y por eso mejoran el desem-
peño de la tarea específica a realizar cuando 
se trata de responder a este tipo de estímulos. 
Mediante el procedimiento denominado dot 
probe se ha explorado este aspecto (MacLeod, 
Mathews y Tata, 1986). En esta tarea se pre-
senta un par de palabras, una por encima y 
otra por debajo de un punto de fijación. A 

continuación, aparece un estímulo de prue-
ba, un asterisco, en una de esas dos posicio-
nes y los participantes pulsan, al detectarlo, 
una tecla lo más rápido posible. Los ensayos 
interesantes son aquellos en los que una de 
las palabras está relacionada con “amenaza” 
y la otra es neutra. Los resultados habituales 
muestran que los sujetos ansiosos suelen ser 
más rápidos en responder al asterisco cuando 
éste ocupa el lugar de una palabra de ame-
naza. La segunda estrategia pretende obtener 
evidencias de que los participantes ansiosos 
atienden más a los estímulos amenazantes y 
ello interfiere con el desempeño de la tarea. 
Un ejemplo es la llamada tarea stroop emocio-
nal (Williams, Mathews y MacLeod, 1996) 
en la que se presentan palabras de valencia di-
ferente (positiva, negativa y neutra) en distin-
tos colores (generalmente rojo, azul, verde y 
amarillo) para que se nombre lo antes posible 
el color de la tinta en el que están escritas, 
ignorando el significado de la palabra. Los re-
sultados encontrados indican que las personas 
ansiosas tardan más en nombrar el color de 
las palabras con valencia negativa en relación 
con las que no lo son. Este efecto llamado in-
terferencia stroop emocional se produce por-
que el procesamiento del significado emocio-
nal negativo interfiere con la tarea principal 
de nombrar el color MacLeod y Rutherford, 
1992; Williams y cols., 1996).  

Sin embargo, no hay consenso acerca de 
los mecanismos específicos implicados en es-
tos sesgos. Una hipótesis plantea que el sistema 
atencional de los individuos ansiosos está hi-
peractivado, de modo que los estímulos ame-
nazantes capturan en mayor medida su aten-
ción y la orientan hacia ellos (Mogg y Bradley, 
1999). Sin embargo, otra hipótesis propone 
que existe un déficit en la operación de des-
enganche atencional, es decir, que las personas 
con estas características tendrían problemas en 
retirar su atención de dichos estímulos (Fox, 
Russo, Boweles y Dutton, 2001). Además, pa-
rece necesario utilizar nuevos procedimientos 
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experimentales porque con las tareas clásicas 
(stroop o  dot probe) no se pueden contrastar 
estas dos hipótesis ya que sus resultados se pue-
den interpretar  en apoyo de cualquiera de ellas 
(Stormark, Nordby y Hugdal, 1995; Fox, Rus-
so, Bowles y Dutton, 2001; Koster, Crombez, 
Verschure y DeHouwer, 2004). 

Una tarea que se ha utilizado para poner 
a prueba estas hipótesis es la de costes y be-
neficios de Posner y Cohen (1984). En ella 
se suele presentar un estímulo objetivo, que 
debe ser detectado o discriminado por los 
participantes, en una de dos posiciones -por 
ejemplo, a derecha o izquierda de un punto de 
fijación central- de la pantalla del ordenador. 
Antes de la presentación del estímulo objetivo 
aparece una señal, en una de las dos posicio-
nes, la cual atrae supuestamente la atención 
hacia ese lugar. Producto de esta captura aten-
cional es que las respuestas son más rápidas y 
precisas cuando el estímulo objetivo aparece 
en el lugar de la señal (condición válida) que 
en el lugar contrario (condición inválida). Si 
se utiliza una condición neutra, por ejemplo, 
cuando se iluminan a la vez las posiciones de 
la derecha y de la izquierda del punto de fija-
ción, puede disociarse el beneficio debido a la 
captura de la atención en el lugar de la señal 
(mejor ejecución en la condición válida que 
en la neutra), del coste debido a la necesidad 
de tener que desenganchar la atención del lu-
gar señalado para orientarla al lugar opuesto 
(peor ejecución en la condición inválida que 
en la neutra). Por otro lado, si se utiliza un 
intervalo entre la aparición de la señal y la del 
estímulo objetivo (SOA) largo, se ha obser-
vado que las respuestas son más lentas en la 
condición válida que en la inválida, un efecto 
que se conoce con el nombre de Inhibición 
de Retorno -IR- (véase para una revisión Lu-
piáñez, Tudela y Rueda, 1999). Parece como 
si ese retraso favoreciese un desenganche de la 
atención respecto a ese lugar, quedando inhi-
bido el retorno de la misma hacia la posición 
previamente atendida. 

Recientemente, se han publicado algunos 
experimentos en los que se ha manipulado la 
valencia emocional de la señal para poner a 
prueba las hipótesis anteriores. En algunos de 
estos estudios se han utilizado SOAs cortos 
y una mayor proporción de ensayos válidos 
que inválidos (Fox, et al., 2001; Yiend y Ma-
thews, 2001). La lógica subyacente es que si 
los tiempos de respuesta de los ensayos váli-
dos son más rápidos cuando aparece una se-
ñal con estímulos amenazantres que cuando 
no lo son, estos datos apoyarían la hipótesis 
de la captura atencional. Por el contrario, si 
los tiempos de respuesta de los ensayos invá-
lidos fuesen más lentos cuando aparece una 
señal con estímulos amenazantes que cuando 
no lo son, estos resultados serían favorables 
a la hipótesis del desenganche. Por lo tanto, 
para estudiar la hipótesis de la captura cuan-
do se manipula la valencia de la señal, hemos 
de comparar ensayos válidos entre sí y para 
estudiar el desenganche compararemos úni-
camente ensayos válidos entre sí. Cuando 
han realizado esta tarea participantes con alta 
y baja ansiedad, la mayoría de investigaciones 
han proporcionado datos a favor de la hipóte-
sis del desenganche en los individuos ansiosos 
en comparación con los controles, ya que en-
cuentran sólo diferencias en los ensayos invá-
lidos en el sentido descrito anteriormente.

Esta misma lógica se ha utilizado manipu-
lando el nivel de conciencia de los estímulos 
afectivos con el procedimiento de enmascara-
miento en personas ansiosas. En este caso se 
han encontrado datos a favor de la hipótesis 
de la captura en los participantes con alta an-
siedad cuyo nivel de conciencia del estímulo 
emocional no excedía lo esperado por el azar 
en una prueba de reconocimiento (Correa, 
Fox, Carmona, Noguera, Lupiañez y Tudela, 
2002).

Sin embargo, como Fox y colaboradores 
apuntan (Fox, Russo y Dutton, 2002), ma-
nipular la valencia emocional de la señal no 
implicaría poner a prueba en sentido estricto 
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la hipótesis de la captura, ya que la aparición 
repentina de un estímulo periférico captura la 
atención por sí mismo, independientemente 
de su valencia emocional, y produce un efec-
to de orientación máximo (Ruz y Lupiáñez, 
2002), lo que hace que no observemos efec-
tos diferenciales de captura o enganche de la 
atención, a no ser que quede disminuida la 
captura atencional, como muestran los resul-
tados obtenidos por  Correa y cols. (2002) al 
presentar los estímulos por debajo del nivel 
de conciencia.

Para superar esta dificultad interpretativa, 
Fox y colaboradores (2002) manipularon la 
valencia emocional de la señal con SOA lar-
go y señales no predictivas, condiciones que 
permiten la obtención del efecto de IR. En su 
estudio, los participantes ansiosos, a diferen-
cia de los controles, mostraron una reducción 
o eliminación de este efecto con señales ame-
nazantes, comparado con los ensayos en los 
que aparecían señales no amenazantes. Este 
patrón de resultados es interpretado a favor 
de la hipótesis del desenganche. Se argumenta 
que la disminución del efecto de IR es conse-
cuencia de la dificultad que tienen las perso-
nas ansiosas para desenganchar su atención de 
los estímulos negativo

En estas investigaciones, sin embargo, no 
se ha puesto a prueba directamente la hipó-
tesis de la captura. Por otro lado, a nivel pre-
atencional, parece que los sujetos ansiosos 
presentan una mayor captura atencional por 
los estímulos amenazantes pero no sabemos si 
estos sesgos son independientes de la orien-
tación espacial. En este trabajo se incluyen 
cuatro series experimentales que pretenden 
aportar datos relevantes sobre estos aspectos.

oBjetiVo 

Teniendo en cuenta la información aportada 
en la introducción, el objetivo de este trabajo 
fue investigar qué sesgos cognitivos, de tipo 

atencional (series experimentales I, II y III) y 
preatencional (serie experimental IV), afines 
con la hipótesis de la captura especialmente, 
están relacionados con la ansiedad en po-
blación subclínica. De esta forma podremos 
aportar datos relevantes para la posible ela-
boración de programas de control atencional 
que ayuden a la prevención y mejora de los 
trastornos de ansiedad.

MetodoLoGÍa

Participantes

El método de trabajo general en las series ex-
perimentales primera, segunda y cuarta, fue 
pasar varios cuestionarios para medir rasgos 
afectivos, entre ellos el STAI-R, que mide an-
siedad-rasgo, a unos 500 participantes en cada 
una de las series. Su edad estaba comprendida 
entre los 17 y los 25 años con una media de 
19 años. Esatos participantes cursaban su pri-
mer año de la licenciatura de Psicología en la 
Universidad de Granada. En la serie tercera 
incluimos algunos alumnos pertenecientes a 
la Universidad de Essex en el Reino Unido, 
previa comprobación de que el patrón de re-
sultados fue el mismo que el mostrado por la 
muestra española. Después los seleccionamos 
según sus puntuaciones en este cuestionario. 
Aquellos que puntuaron por encima del per-
centil 75 formaron el grupo de alta ansiedad-
rasgo y los que lo hicieron por debajo del 
25 pertenecieron al de baja ansiedead-rasgo. 
Treinta y cuatro mujeres y 1 hombre en la 
primera serie, 30 mujeres y 6 hombres para 
la segunda y 29 mujeres y 3 hombres para la 
tercera, formaron el grupo de alta ansiedad-
rasgo y 27 mujeres y 8 hombres en la primera, 
27 mujeres y 9 hombres en la segunda y 23 
mujeres y 9 hombres en la tercera formaron el 
grupo de baja ansiedad-rasgo.

En la serie experimental tercera se indujo 
ansiedad estado a una serie de estudiantes de 
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la facultad de Psicología de Granada median-
te la visualización de unas diapositivas acom-
pañadas de material verbal. A 20 mujeres y 4 
hombres, se les indujo un estado afectivo de 
ansiedad y a 17 mujeres y 7 hombres se les in-
dujo un estado afectivo agradable. Sus edades 
estaban comprendidas entre los 18 y 30 años, 
con una media de 23.

Material

Los cuestionarios utilizados en nuestra investi-
gación fueron el Spielberger State Trait Anxiety 
Inventory (STAI; Spielberger, Gorsuch,Lushene, 
Vagg y Jacobs, 1983)  y la versión española del 
Inventario de Ansiedad Rasgo, STAI (Spielber-
ger, Gorsuch y Lushene, 1994), para seleccio-
nar a los participantes británicos y españoles 
respectivamente y garantizar la eficacia de 
nuestros criterios de selección y asignación a 
los grupos de Ansiedad alta y baja. 

Para inducir ansiedad estado en la serie 
experimental tercera utilizamos un método 
novedoso de inducción en el que unimos la 
presentación de diapositivas baremadas respec-
to a la valencia y el arousal que elicitan (Lang, 
Bradley y Cuthbert, 1997), con frases que 
enfatizan la ausencia de control vs. las enor-
mes posibilidades de realización personal. Este 
procedimiento lo validamos con medidas elec-
trofisiológicas, además de las de autoinforme, 
en un estudio independiente. Los sujetos que 
vieron  las diapositivas con valencia negativa 
formaron el grupo de alta ansiedad-estado y los 
que se expusieron a las positivas pertenecieron 
al grupo de baja ansiedad-estado.

En la I serie experimental, los estímulos se 
presentaron en un monitor VGA de 14 pul-
gadas. Para la programación del experimento, 
la presentación de los estímulos y registro de 
las respuestas se utilizó el programa MEL para 
MS-DOS (Schneider, 1988) en un ordenador 
compatible PC 486. 

Las palabras utilizadas como estímulo ob-
jetivo se seleccionaron a partir de una base de 

datos de 240 sustantivos, que previamente 
habían sido evaluados por muestras indepen-
dientes de 70-120 estudiantes de la Facultad 
de Psicología de Granada. Las dimensiones 
evaluadas fueron la frecuencia de uso subjeti-
va, activación, relevancia para la ira, relevancia 
para la ansiedad, relevancia para la depresión y 
valencia. En todos los casos, los sujetos debían 
expresar su juicio utilizando una escala tipo 
Lickert con un rango que comprendía des-
de 0 (ninguna relación, arousal o frecuencia) 
hasta 10 (máxima relación, arousal o frecuen-
cia), con excepción de la dimensión valencia, 
que iba de –5 (negativa) a +5 (positiva). En 
el grupo de palabras positivas, incluimos las 
que alcanzaban mayor puntuación en la di-
mensión de valencia, en las neutras las que su 
valencia estaba más próxima a cero y en las 
relevantes de ansiedad las que alcanzaron ma-
yor puntuación en la dimensión de relevancia 
para la ansiedad. 

En las restantes series experimentales se 
usó un ordenador Pentium III de 1 GHZ co-
nectado a un monitor VGA de 15 pulgadas. 
El software para controlar la presentación de 
los estímulos y la recogida de datos fue con 
el programa E-prime (Schneider, Eschman 
y Zuccolotto, 2002). Para los participantes 
pertenecientes al Reino Unido se utilizó un 
Macintosh Power PC y el programa PsyScope 
(Cohen, MacWhinney, Flatt y Provost, 1993) 
como software.

El estímulo objetivo fue, o bien una foto-
grafía de una cara afectiva (alegre o airada) o de 
un rostro con expresión emocional neutra. En 
las series II y III se presentaron ocho fotogra-
fías diferentes de cuatro individuos selecciona-
das de un conjunto de rostros de caras afectivas 
estandarizadas por Ekman y Friesen (1976). 
Cada individuo expresaba dos emociones, 
una neutra (códigos: JB1-3, EM2-4, PE2-4 
y WF2-5) y otra emocional, o feliz (códigos: 
EM4-7 y WF2-11) o airada (códigos: JB1-23 
y PE2-21). Los de la serie cuarta, por el contra-
rio, fueron 36 fotografías de 12 individuos (6 
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hombres) seleccionados del Karolinska Direc-
ted Emotional Faces series (KDEF; Lundqvist, 
Flykt & Öhman, 1998). Cada individuo mos-
traba una cara de ira, una feliz y otra neutra, de 
manera que se presentaron en posición frontal, 
12 caras de ira, 12 alegres y otros 12 neutras. 

Procedimiento

Como presentamos en la Figura 1, el proce-
dimiento experimental general que hemos 
utilizado consiste en manipular la valencia 
emocional del estímulo objetivo en un para-
digma de costes y beneficios para estudiar la 

hipótesis de la captura en participantes con 
ansiedad subclínica.

En la primera serie experimental (Pérez-
Dueñas, Acosta y Lupiáñez, 2009), individuos 
con alta vs baja ansiedad rasgo realizaron una 
tarea de categorización emocional con pala-
bras de valencia neutra, positiva o negativa.

Utilizamos un SOA largo con el fin de po-
der obtener un efecto de IR. De esta forma, si 
los estímulos negativos capturan la atención 
de las personas ansiosas, el efecto de IR des-
aparecería o al menos quedaría disminuido. 
No así con palabras positivas y neutras, ni en 
individuos con baja ansiedad rasgo. 

Figura 1. Esquema del procedimiento usado en una tarea de costes y beneficios. Cada ensayo comienza con un punto de 
fijación, seguido por una señal espacial. Después de un intervalo temporal variable aparece el estímulo objetivo al que 
tienen que responder los participantes
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En la segunda y tercera serie experimental 
(Pérez-Dueñas, Acosta y Lupiáñez, en prepa-
ración) utilizamos el mismo procedimiento 
con material afectivo pictórico. Presentamos 
como estímulo objetivo rostros neutrales, ale-
gres o airados de una base de datos estandari-
zada (Ekman y Friesen, 1976).  

En la cuarta (Pérez-Dueñas, Acosta, As-
hwin, Fox, y Lupiáñez, en preparación), mani-
pulamos el nivel de conciencia de los estímu-
los afectivos objetivo para estudiar de forma 
concreta si los sesgos a favor de la hipótesis de 
la captura en un nivel pre-atencional, como 
sugieren los estudios de Correa y colaborado-
res (2002), dependen de la atención espacial. 
Los participantes, con ansiedad-rasgo alta o 
baja, realizaron  una tarea stroop emocional 
con manipulaciones de señalización. 

En una tarea stroop emocional los partici-
pantes tienen que realizar una tarea central 
sobre un estímulo objetivo (normalmente 
decir el color de la tinta con que está escrita 
una palabra) al tiempo que deben ignorar el 
contenido emocional del mismo, dado que es 
irrelevante para la tarea. Los resultados de nu-
merosos estudios en los que se ha administra-
do esta tarea a participantes con alta ansiedad 
rasgo, indican que éstos tardan más en rea-
lizar la tarea objetivo cuando la información 
distractora, esto es, el significado de la pala-
bra en la tarea tradicional, es amenazante en 
comparación a cuando es neutra o positiva. A 

este efecto se le llama efecto de interferencia o 
stroop emocional. En el caso de nuestro traba-
jo, los participantes debían realizar una cate-
gorización de género de fotografías de rostros. 
No obstante, aunque irrelevante para la tarea 
principal del sujeto, se presentaban los rostros 
emocionales (positivos y airados) o neutrales 
durante 14 ms. La valencia emocional de es-
tas caras se enmascaraba al presentar después 
de esta breve exposición el mismo rostro con 
valencia neutra. La valencia emocional de los 
rostros puede considerarse información dis-
tractora que debe ser inhibida para ejecutar 
eficientemente la tarea. 

Finalmente, en todas las series se manipu-
ló la validez predictiva de la señal espacial (en-
sayos válidos e inválidos), así como el valor de 
SOA: uno corto (100ms) y otro largo (1000 
ms)

resULtados

En relación a las tres primeras series experi-
mentales debemos destacar, en primer lugar, 
un efecto general de Inhibición de Retorno 
con todos los estímulos objetivo, tanto con 
palabras como con caras, al observar mayor 
tiempo de respuesta en los lugares señalados 
en comparación con los no señalados por la 
señal de orientación exógena. Este resultado 
es novedoso, pues no hemos encontrado en 

Figura 2.  Media de los tiempos de respuesta (TR) en ms. para los participantes con alta y baja ansiedad rasgo en función 
de la valencia emocional neutro, positivo y  negativo) y señalización (válido e inválido)
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la literatura ninguna publicación que describa este efecto con una tarea de categorización emo-
cional. 

Respecto a la hipótesis de la captura en relación con los sesgos atencionales presentes en las 
personas ansiosas destacamos que:

1. Los resultados obtenidos en la primera serie experimental verificaron la hipótesis de la 
captura en individuos con alta ansiedad rasgo. Como muestra la Figura 2, los datos reflejaron un 
efecto de IR con palabras de valencia emocional neutra y positiva en  todos los participantes. Sin 
embargo, con palabras de valencia negativa relevantes de ansiedad, el efecto de IR desapareció 
con individuos ansiosos, no siendo así con los controles. 

2. Los resultados obtenidos en la segunda serie, confirmaron igualmente la hipótesis de la 
captura con material pictórico afectivo. Sin embargo, no hubo diferencias estadísticamente sig-
nificativas entre los participantes con alta y baja ansiedad rasgo. Como muestra la Figura 3 apa-
reció el efecto de IR con rostros neutrales y alegres y desapareció con los airados.

Figura 3.  Media de los tiempos de respuesta (TR) en ms. en función de la valencia emocional de los rostros (neutra, feliz 
y airada) y señalización (válido e inválido) 

3. Como muestra la Figura 4, los datos de la tercera, fueron similares a los de la segunda se-
rie. Aunque en este caso lo que se manipuló fue la ansiedad estado. Ambos grupos mostraron el 
efecto de IR con caras neutras y alegres y desapareció con las airadas.

Figura 4.  Media de los tiempos de respuesta (TR) en ms. en función de la valencia emocional de los rostros (neutra, feliz 
y airada) y señalización (válido e inválido)
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concLUsiones

Es de vital importancia conocer los sesgos 
cognitivos asociados a los desórdenes de an-
siedad para su prevención y tratamiento, ya 
que es uno de los trastornos psicológicos que 
más afectan a la población general. Según da-
tos del manual DSM-IV-TR, este trastorno 
tiene una prevalencia anual que se sitúa en el 
3% aproximadamente, mientras que la preva-
lencia global llega hasta el 5%. Además, exis-
te una alta comorbilidad con otros trastornos 
como el de depresión. Como señalamos en la 
introducción, los trastornos de ansiedad están 
asociados a sesgos cognitivos, en particular 
atencionales, y algunos autores sugieren que 
dichos sesgos están en la base de su origen y 
mantenimiento (Eysenck, 1992; Mathews & 
MacLeod, 1994; Williams, et al., 1997). Así, 
tiene especial relevancia estudiar qué meca-
nismos atencionales (captura o desenganche) 
están relacionados con los problemas de an-
siedad. 

Estudios previos han aportado datos a 
favor de la hipótesis del desenganche en 
participantes ansiosos manipulando la va-
lencia emocional de la señal en un paradig-
ma de costes y beneficios, mientras que en 
esta investigación hemos aportado datos a 
favor de la hipótesis de la captura manipu-
lando la valencia emocional del estímulo 
objetivo.

Consideradas todas estas investigaciones 
en conjunto, se sugiere que los mecanismos 
atencionales implicados en los problemas de 
ansiedad de las personas ansiosas puede de-
pender tanto de la captura como del desen-
ganche. Todo depende de la demanda de la 
situación. 

Respecto a la hipótesis de la captura, los 
resultados antes descritos apuntan a que 
las personas con alta ansiedad rasgo tienen 
un sistema atencional hipersensibilizado 
hacia los estímulos amenazantes ontoge-
néticamente relevantes como son palabras. 
Por otro lado, tanto los participantes con 

4. Por último, en concordancia con resultados previos, encontramos que las personas con 
alta ansiedad rasgo, y no las de baja, tardaron más en realizar la tarea stroop emocional cuando se 
presentaban caras airadas que cuando eran neutras y positivas. Estos resultados quedan reflejados 
en la Figura 5. 

Sin embargo, no encontramos ningún efecto modulador de la señal exógena. En términos 
procesuales, estos resultados muestran que las personas ansiosas presentan dificultades para inhi-
bir la información negativa incluso cuando se les presenta de forma enmascarada y este efecto es 
independiente de la orientación espacial.

Figura 5.  Media de los tiempos de respuesta (TR) para participantes con alta y baja ansiedad en función de la valencia 
emocional de los rostros (neutra, feliz y airada)
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alta como con baja ansiedad rasgo y estado 
capturan de forma más efectiva el material 
amenazante filogenéticamente relevante 
como son caras de ira. 

Estos datos se ajustan a los planteamien-
tos de las teorías evolucionistas que desta-
can que la función principal de la atención 
es facilitar la rapidez y exactitud de los jui-
cios perceptivos y las acciones, y mantener 
los recursos de procesamiento en los inputs 
seleccionados (LaBerge, 1995). Este sistema 
hace posible la detección y registro de los 
objetivos que son relevantes para dirigir al 
organismo y sus metas. Por lo tanto, dirigir 
la atención hacia estímulos que son amena-
zantes para los individuos, como las caras de 
ira, tendría una función adaptativa de super-
vivencia. Sin embargo cuando este sistema 
atencional está hipersensibilizado hacia estí-
mulos que no son peligrosos realmente sería 
desadaptativo. 

Por último, destacar que a nivel pre-aten-
cional los sujetos ansiosos presentan un sesgo 
diferencial hacia los estímulos amenazantes 
filogenéticamente relevantes, como son caras 
de ira, que no está afectado por la atención 
espacial. Por lo tanto, parece que las perso-
nas ansiosas tienen un sistema atencional 
hipersensibilizado hacia los estímulos ame-
nazantes, que se refleja en el procesamiento 
involuntario e innecesario de información 
amenazante en condiciones de presentación 
subliminal, el cual entorpece la ejecución de 
otras tareas.

Estos datos son especialmente valiosos 
para avanzar en el conocimiento de los sesgos 
atencionales en personas ansiosas, para me-
jorar en la comprensión de los mecanismos 
asociados al origen o mantenimiento de este 
trastorno y esperamos que en un futuro cer-
cano esta información pueda utilizarse para 
el desarrollo de programas de intervención 
que mejoren la calidad de vida de la impor-
tante proporción de individuos que sufren 
esta patología.
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